NOTICIAS DE LA FAMILIA HURTADO Julio 2023 


Apreciados hermanos y amigos en Cristo. Me da mucho 
gusto poder saludarles, oramos siempre por ustedes y 
confiamos que la gracia y la misericordia de Dios los 
acompañe cada día. 


Sabemos que oran por nosotros, leen nuestros reportes, 
apoyan nuestra causa misionera y somos bendecidos por 
fi A a AS su amor, es por eso, que en agradecimiento quiero 
¿Capital Ala ShkRridtad compartirles lo que Dios me mostró en estas semanas, 
orando que sea de mucha bendición para sus vidas. 


Tuvimos la oportunidad de llevar a nuestros niños y 
adolescentes de la iglesia a la ciudad de Cusco, desde 
Sicuani (3 horas aprox), donde pudieron disfrutar de una 
pizza o hamburguesa, ver una película en el cine y 
divertirse en los juegos que hay en el centro comercial. 
Para muchos de ellos fue la primera vez que pudieron subir 
a una escalera eléctrica, un ascensor, o degustar una pizza. 
Estuvimos orando mucho por la provisión para este 
propósito y Dios respondió las oraciones. 

Cuando les preguntamos si les había gustado el paseo y la 
comida, ellos respondieron en quechua: “Arí”, que en 
español es “Sí” y escuchamos respuestas como: “que rico, 
nunca había probado algo tan delicioso en mi vida”, o “tío 
muchas gracias”. 

Ellos estaban muy contentos y agradecidos, por algo que 
para muchas personas es rutinario, como ir a un centro 
comercial, comer una pizza, KFC, helados, etc. 

Esto nos enseña que debemos tener un corazón 
agradecido a Dios. Muchos cristianos viven quejándose, 
discutiendo con el Señor, cuando las circunstancias son 
adversas, reniegan, se quejan y pierden el gozo. 
Recuerden al pueblo de Israel, por más que habían visto 
grandes milagros, el mar abrirse, el maná del cielo, agua 


brotando en el desierto, siempre andaban quejándose, 
murmurando, cuando las cosas no salían bien. Tener ese 
corazón malagradecido, generó que toda esa generación 
fuera condenada a vagar por el desierto 40 años y perder 
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la bendición de entrar a la tierra prometida. Solo Josué y 
Caleb, fueron los únicos de aquella generación que 
entraron a la tierra prometida como premio a su fe, y su 
corazón humilde y agradecido. 


Dice la palabra de Dios en 1 Tesalonicenses 5.16-18: 
“Estén siempre alegres.Nunca dejen de orar. Sean 
agradecidos en toda circunstancia, pues esta es la 
voluntad de Dios para ustedes, los que pertenecen a 
Cristo Jesús”. 


Apreciados hermanos, a veces no valoramos las bondades 
de Dios, el simple hecho de que hayas abierto los ojos 
hoy, que tengas a tu familia cerca, que sientas el latir de 
tu corazón, ya es motivo suficiente para decirle al Señor, 
“gracias, muchas gracias”. Sabemos que hay 
circunstancias difíciles que puedes estar viviendo hoy, 
dificultades económicas, alguna enfermedad, problemas 
en el trabajo o el hogar, en medio de todo, dale gracias a 
Dios, porque nuestro gozo no viene de las circunstancias, 
sino de una persona, llamado “Jesús”, quien nos ama, nos 
cuida, murió por nosotros y nos dio el regalo maravilloso 
por el cual debemos dar gracias cada día; el perdón de los 
pecados y la vida eterna. 


Así que imagínate a Dios, haciéndote esta pregunta: 
¿Cómo estas hoy hijo o hija? ¿estas gozoso? ¿estas 
agradecido? 

Cual sería tu respuesta, espero que sea como la de 
nuestros niños y su ejemplo: “Arí”, Señor estoy gozoso, 
“Arí”, Señor estoy agradecido, “Arí” Señor, gracias por las 
pruebas. Dios ama un corazón agradecido. 


Sigan orando por nosotros, vinimos aquí para ayudar a 
establecer la iglesia de Dios, y vemos que el Señor en su 
gracia nos está utilizando para Su gloria. Sigan orando por 
el deseo de nuestro corazón de establecer o ayudar a 
establecer nuevas iglesias. Oren por la provisión de Dios y 
el cuidado de Dios para mi familia. Estamos muy 
agradecidos por cada uno de ustedes. Los amamos en 
Cristo Jesús. 


